
PERIÓDICO BILINGÜE JOCO-SERIO.

P a r a  los  p f ld idos  y r e c l a m i c i a n e s  d i r i g i r s e  p o r  e s c r i to ,  
a i  A d m in i s t r a d o r  d e  e s t e  po r ió d leo ,  apar l i id o  d e l  co r ­
r e o .  B arce lona .

S e p a r a  al p e d i r  la  suB cric ioo ,
P n e d e n  h a c e r s e  l a s  s u s c r io lo n e s  d e s d e  f u e r a  d e  B arce-  

eina, en v ia n d o  & e s t a  A d m in i s t r a c ió n  e l  im p o r t e  en 
se l lo s  de  correo .

LA ABDICACION.

De algunos dias á  esta parte, toda la 
prensa de Madrid viene ocupándose de 
la probabilidad de que en un dia no le­
jano, D. Amadeo I de Saboya abdique 
ante la  representación nacional la  co­
rona de España que boy ciñe por la 
omnímoda voluntad de la  nación.

Semejante rum or, quenada mas que 
como rum or podemos__ admitirlo, aun ­
que estamos seguros de que ningún 
fundamento reconoce, no deja de tener 
sin embargo, una grave significación, 
dadas las no menos graves circunstan­
cias por que atravesamos.

Nosotros estamos seguros de que el 
ilustre vástago de la  casa de Saboya, 
no ha imaginado siquiera la trascen­
dental resolución que se le atribuye, y  
decimos que estamos seguros de, ello, 
porque no es posible un acto de esa na­
turaleza en quien ha  dado sobradas 
pruebas de un carácter varonil, inca­
paz de sentir n i por un  solo momento 
el mas pequeño átomo de debilidad, que 
debilidad y  no o tra  cosa significaria 
tan  gravísim a resolución.

La insistencia con que se habla hoy 
de la abdicación, no obedece de ningún 
modo á  la  seguridad de que se cumpla 
el fatal vaticinio, no; lo que ha  hecho 
nacer, lo que ha  hecho desarrollar tan 
triste  idea, es la na tu ra l desconfianza
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con que el país contempla en el poder 
á los que, por sus propios actos, no 
pueden inspirar á  la  nación otra cosa 
que un continuado temor por las insti­
tuciones que nos rigen.

Cuando las riendas del gobierno se 
hallan en manos de hombres como los 
que hoy las empuñan, no hay corazon 
verdaderamente liberal que no tiemble 
ante el negro porvenir que se nos pre ­
para.

Tin monarca que como el nuestro, se 
encuentra rodeado de los que con mas 
violencia le han combatido; de los que 
se coaligaron con los carlistas y  repu­
blicanos con la  sana intención que to ­
dos conocemos; de los que solo admi­
ten la menor cantidad de rey posible; 
de los que no han  tenido siquiera la hi­
dalguía de respetar á una ilustre dama; 
de los que hace pocos dias no tuvieron 
inconveniente, por medio de sus órga­
nos, en asentar que se hallan conven­
cidos de que es imposible arra igar la 
actual dinastía en nuestra patria; y  en 
fin, de los que con el mayor cinismo 
han declarado que este es el último mi­
nisterio del rey Amadeo; un 'monarca 
que así se entrega á sus desembozados 
enemigos, no puede menos de inspirar 
á sus leales defensores el'temor na tu ­
ra l de que llegue la  república á  susti­
tu ir  á la monarquía.

Este y no otro es el motivo de que la 
palabra abdicación corra de boca en 
boca. E l país está convencido de que el
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NUMEROS SU E L T O S 2 CUARTOS.

actual gobierno poco ó nada h ará  para  
asegurar el trono de Amadeo, y  cuan­
do observa la desatentada m archa del 
gabinete, cuando vé que se entregan 
las arm as á  los enemigos de la  Corona, 
que se reponen ayuntamientos y  dipu­
taciones carlistas y  federales, que se 
insulta á mansalva á  corporaciones 
monárquicas destituidas arbitrariam en­
te; que con el mayor descaro se piso­
tean las leyes, se ataca la  Constitución, 
se gobierna, en una palabra, con la  li­
bertad en la boca y  el mas cínico des­
potismo en los hechos, ¿quién no tiem­
bla ante las fatales consecuencias que 
por tan  desatentada conducta pueden 
sobrevenir? ¿Quién no vé en lontanan­
za dias de luto, dias de am argura para 
todos, absolutamente para  todos los que 
de buena fé aunaron sus fuerzas para  
colocar en el solio español al régio vas­
tago de la ilustre y  liberal casa de 
Saboya ?

Borrascosa es la tempestad que ruge 
hoy sobre nuestras cabezas. Grandes 
son los peligros de que se hallan rodea­
das las mas altas instituciones, pero si 
es cierto que atraviesa hoy nuestra pa ­
tr ia  la m as grave de las crisis que 
registra nuestra h istoria , es verdad 
también, que ni la  tempestad ni los pe­
ligros que nos amenazan, no son, no 
pueden ser, no serán insuperables.

Los que tan generosamente espusie- 
ron sus vidas, prestaron su espada y  
derramaron su sangre para  devolver á
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España la dignidad que tan  inicuamen­
te se le habia arrancado; los que al ver 
coronados con el mas completo éxito 
sus generosos esfuerzos, levantaron un 
trono á  la hidalguía de sus defensores 
confiado; los que de buena fé han ju ra ­
do la defensa de ese trono y  á  su sostén 
con lealtad se consagran, esos valien­
tes iniciadores de ,Ia revolución de Se­
tiembre á  cuyos heroicos esfuerzos se 
deben todas las conquistas de que hoy 
felizmente disfrutamos, esos ilustres 
hijos de la revolución, no permitirán, 
no, que una turba de políticos descreí­
dos, de ambiciosos mandarines, de ver­
gonzantes republicanos ó de traidores 
reaccionarios, pongan al borde del abis­
mo el trono de Amadeo I ,  rey legítimo 
de España, elevado al solio de San F e r­
nando por la voluntad soberana de la 
nación.

Oiga nuestro joven Monarca las des­
interesadas frases de estos oscuros hi­
jos de provincia, que si pequeños en 
significación, son en cambio muy gran­
des en patriotismo y  en lealtad. Escu­
che ¡las protestas de adhesión de los 
que siempre, siempre han  sido sus de­
fensores y  acepte la franca y  leal coo- 
peracion de los que con tanto entusias­
mo y  buena fe colocaron en sus sienes 
la  corona de España.

Nosotros con la rudeza característi­
ca de nuestro país, le diremos que nin­
guna institución se consolida cuando 
se halla rodeada de elementos que la 
combaten, y  hoy por desgracia es una 
triste verdad que los que por deber, por 
gratitud, debieran ser su escudo, no 
son otra cosa que un  obstáculo perenne 
á  su verdadera consolidacion.

Los que con la  mayor buena fe se 
consagraron y  están dispuestos á sos­
tener con todas sus fuerzas la dinastía 
de Amadeo I, se hallan  hoy alejados 
del poder, escarnecidos y  vilipendiados.

Los que con sus actos no hacen otra 
cosa que alim entar las esperanzas de 
los partidos anti-dinásticos, proporcio­
nándoles medios para qu^ puedan rea­
lizar sus insensatas aspiraciones, están 
hoy en la  cumbre del poder.

Calcule nuestro soberano las conse­
cuencias de tan  desastrosa política, y 
huya de aquellos servidores desleales 
que comprometen su dinastía, si no 
quiero que el país convencido de la 
eminencia del peligro, no borre de su 
memoria la palabra abdicación.

LA XÜSMA D'ENGUANY.

Bo«6to bufo-aio3dfloh-r»dioal, en tres cuadros.

I.

- N o y ,  á mi no m e la pintas. ¿Qué^'t passa, 
que fas aquesta cara  3e pomas agras?

—jAy, Francisco! Estícb desesperat, fet una 
furia. Lo m éu fill g ran  ja  no es tem poró del 
A juntaraent. A vuy 1‘ han  tre t...

—¿Per ÍDepte tam bé?
—Si, tam bé  p e r  iaepte , com  en totas parta 

ahont lo coloco. Ja  no sé qu ina  tecla to ca r...
—Home, hom a, no t ‘ apuris  per ta a  poca 

cosa. A vuy m anan t los nostres y to t s ‘ a r re ­
glará. ¿T‘ !^?radaria que nom bressin  á  lo teu  
flll gobernador civil?

—|T ira  peixet! ¡Allabors s i q u e  travallaria  
ab gust an las eleccions!

—Dons m ira  , Pep : toca ‘ 1 dos cap el dis- 
tr ic ta  del m éu je rm á  á p re p a ra r  la cosa. ¿Ea- 
tens?

II.

Un SASTRE TR0 NAT.—/¿ le 9ciíc/. Qarído ar- 
m ano: Salebraré quela pm sen ta  talla gosando 
eonpleta salu  la  m ya es vuena á  Dios graciaa.

S irva  laprasenta p a r  dasirte quel yjo del 
prim o Pep hesta desacolocado y  como en Pep 
es de los nuestros ies déla fam ilia  ya  trabajado 
tan alas ftuiítmasj elecsiones y  ia  prinsipia á 
trabajar halas elecsiones de ti, te digo que lagas 
nonbrar gobernador dalguna provincia d a e -  
gunda p er  que m us conbiena tañer contento 
d  Pep,

Ya sabas qel yjo de Pep sabe de leer descri­
bir ide cuentas, iu n  parien ta  nuestro no pueda  
sermenos de gobernador.

Aspero el nombramiento y  dispont detu ar-  
mano.

Francisco.

No hi ha  rem ey: es necesari com plaurel... 
Anem á v eu re r  lo General,

III.

—¡Alsa Pep, que ‘stás d e to n a s !  ¡Lo teu  flll 
ja  es gobernador civil! ¡Aquí tens la creden­
cial, y ‘m  diu lo perm á que lo nom bram ent 
ha  so rtit ja  en la  Caseta.

|Viva ‘Is rad ícaaaaals!!
—^Tambó ‘m  diu que per propinas y altres 

gastos 1‘ h i costa la  teva credencial vuitcens 
daros.

—¡A h í! ...P e ro  no im porta, los vu it cens 
du ros serán  entregats al teu  germ á, que un  
gobern c i" il en bonas m ans dona p e r  tots. 
¡Viva ‘1 gobern  de la m oralitatl ¡Viva la  bona 
adminiatració! ¡Viva ‘Is m éusi ¡Soch m és r a ­
dical!!!

¿Que mosca le pica á  L a  Independencia  ca ­
da vez que ae acuerda  de «Los Amigos de los 
Pobres?» No parece sino q u e  la tal Asociación 
le  estorba, según la  insistencia con que tra ta  
de  desacreditarla.

Dias a trá s  se puso e l cofrade casi en ja rra s  
por los fabulosos beneficios q u e  á  «Los Ami­
gos do los Pobres» dice que le  produce la rifa  ( 
qu e  está  llevando á efecto.

A hora la em prende con la  m ism a Asocia­
ción, porque le han  dicho, aunque no  lo ase­
gura, que los cuadros a l na tura l que se re ­
presen tan  en  algunos sitios p ú b lic o s , con 
escarnio de la m oral y  la  decencia, son á be ­
neficio de  «.Los Amigos.»

No sé lo qu e  es propone e l colega federal 
con esos ataques de mal género, á una corpo- 
racion benéfica que tan  satisfactoriam ente 
cum ple con su  misión.

Yo no la conozco ni tengo el deber de de­
fenderla, pero m e carga que así se esgriman 
ciertas arm as.

¿Cómo es posible q u e  «Los Amigos de los 
Pobres» echen m auo de recursos indignos é

indecorosos para  proporcionarse  ¡unos m ise ­
rables reales?

Esto el sentido com ún y nada m as que el 
sentido  com ún, lo desm iente categóricam ente.

Si tanto  daño hacen á  Laindependencia  esos 
espectáculos asquerosos, d ir íja se , en buen 
hora , á la Autoridad de la  provincia pai'a que 
los rep rim a  enérgicam ente, como lo hacia el 
tirano  Sr. Iglesias, cuando desem peñaba el 
cargo de G obernador civil á completa sa tis ­
facción de sus  adm inistrados, y deje á «Los 
Amigos de loa Pobres» en paz y tranquilidad 
p a ra  que esa buena gente pueda continuar 
haciendo e l bien de sus  sem ejantes como con 
general aplauso lo está  verificando.

C A S C O S .

E stán  indicados para  la  g ran  Cruz de Cár- 
los III los señores Pellón y  Fernandez  de las 
Cuevas.

A tendidos ios merecimientos de dichos se ­
ñores y  los estraord inarios sudores que les 
costaron las célebres sabatinas, nos parece 
escasa la  recom pensa.

E l Im parcial ya la  em prende contra  el se ­
ñ o r  Montero Rios.

¡Bueno! Dentro de poco la em prenderá has ­
ta  con su som bra.

La descomposición radical asoma las na ­
rices.

¡Adelante!

Dice L a  Tribuna  que posée un a  c ircu lar se­
creta  qu e  prom ete publicar cuando la  prensa 
m in isteria l responda á las preguntas (jue la 
ha  dirigido.

La citada c ircu la r  se d ice que es cuestión 
de D. Nicolás María R ivero y  qu e  reviste 
gravedad sum a.

Espero que h ab le  claro L a  Tribuna  para 
sab e r quo galim atías es este.

Por supuesto  que no hay  necesidad de de ­
c ir  á mis lectores que siendo cosa de  D. Nico­
lás, no puede se r  cosa buena.

Mañana, si Dios qu iere , volverán á ocupar 
sus asientos los diputados federales qu e  fue­
ron  destituidos por disposición gubernativa.

Mañana ten d ré  el gusto de contem plar n u e ­
vam ente las sim páticas figuras qu e  ta n ta  m a­
te r ia  rae d ie ron  para  hacer r e tr  á m is lec ­
tores.

Estoy esperando la  inauguración ilel nuevo 
sainete , p a ra  v e r  la  cara que pone D. Aniceto 
en m edio de  sus  antiguos cam aradas, tan  d i­
plom áticam ente puestos de patitas en la  calle, 
gracias á l i  influencia’ del jefe de la  cim - 
brería.

Hoy qu e  cim brios y federales casi comen 
en  u n  m ism o plato , es de e sperar que dén  al 
olvido antiguos resentim ientos, pero de todas 
m aneras repito  que deseo ver á D. Aniceto 
para  observar como se las com pone en tan  
apurado  trance.

A pesar de todo, tengo entendido que e l se ­
ñor R ubau  y dem ás com pañeros que como él 
p iensan, se proponen recordar al vice-presi- 
den te  de la Diputación, su s  buenas m añas, y 
si es[c ierta la  noticia, m e parece que el espec­
táculo  se rá  digno de verse.

¡Sus! ¡Valientes! ¡Qué gusto que no q ueda ­
ran  m as q u e  las colas!
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Un periódico m in isteria l de la  corte  (por­
qu e  en  provincias apenas hay  periódicos m i­
n isteriales), dice q u e  «con la política benevo- 
lea te  del gobierno radical, los republicanos 
confian en  qu e  su  propaganda tía de estable­
cer, no  la  república del te r ro r ,  s ino  la  repú ­
blica de la paz. •

¿Qué tal? Me parece que el periodiquito no 
se para  en barras.

Cuando él lo dice, sabido lo tendrá .
¡Ea, pues, durm am os tranquilos que ya 

vendrá la república de la paz!
¡ L áftim a de  estrignina I

El 'gobierno radical aun no hace u n  mes 
que ocupa el lecho de  espinas y ya ha creado 
m as grandes de E spaña, m as condes, m as 
m arqueses y m as gente  condecorada, que 
i’.rearon los pasados m inisterios, que es todo 
lo que hay qu e  decir.

Gomo estam os en  p iena dom inación demo­
crática, no m e es traña  el procedimiento.

Esa gente  en  todo es radical.
Dentro de poco no hab rá  u n  boqueron que 

no ostente en su  pecho .algún cintajo. 
jHasta Pellón y  Fernandez de  las Cuevas!

Poco tiem po hace que la  c im hrería  está en 
candelero, sin  em bargo , es preciso  confesar 
que ese tiem po no se ha  perdido.

En tre in ta  y tantos d ías que nos gobierna 
e l m inisterio  Córdoba-Gasset, el país ha  de ­
m ostrado su entusiasmo:

E n  Jerez con su  ensayo de Commune.
E n  Cádiz con sus  d isturb ios y  destitución 

del Ayuntamiento.)
En Sevilla idem  de lienzo.
En Játiva con su  asesinato del juez  [de p r i ­

m era  instancia.
y  en  todas partes  con u n a ' a legría  tan  in ­

mensa, que no hay quiijn no ^prepare la ven ­
da  p a ra  disponerse á rec ib ir  el garrotazo.

¡Oh, que buenpa is!

Dice u n  periódico de  Madrid qu e  los fili­
busteros llevan su  audacia  en los actuales 

m om entos, hasta  e l punto  de exigir del go­
bierno la evacuación del te rrito rio  cubano 
por las tropas españolas.

Estoy tentado á no  c ree r  sem ejante noticia; 
pero como no puedo d u d a r  de qu e  el actual 
m in is tro  de  U ltram ar se llam a D. M anuel Gas- 
se t y  A rtim e, casi, casi m e inclino á olvidar 
m i p rim era  tentación,

¡M artin  Gala m e in sp ira  tan  poca con- 
fianzal

Muchos no se esplican como pudú efectuar­
se la  fuga de los presos del Saladero.

Pues h o m b re , la esplicacion es m uy sen­
cilla.

La libertad, según el gobierno, es el reme­
dio m as eficaz para  c u ra r  todos los m ales y 
de aquí que los presos del Saladero hayan 
aceptado la  m edicina, que en tre  paréntesis, 
no  debe haberles sentado mal.

De seguro que los fugados defienden la teo­
ría  del Gobierno.

En el actual gabinete, el elem ento címbrio 
está  en pugna con el elem ento progresista. 

Esto no tiene  nada de  estraño.
La cim breria  en su pequenez com prende 

que sin  la com pleta dom inación de sus  ideas.

no  tiene razón de  ser. Por esto se agitan para 
engullirse  á los progresistas, que a l fm y al 
cabo se los trag a rán  sin m asticar.

Cuando les hayan  dado el puntapié, ven ­
drá ... el diluvio y  despues á  los pobres Zorri- 
llistas todo se rá  rascarse  la  parte dolorida y 
ex c lam ar: Tio yo no he sido.

P o r supuesto  que cuando venga e l diluvio 
no  faltará u n a  arca  de  Noé que recoja lo que 
la  c im breria  tra ta  de hacer naufragar.

|No, señor, no, no fa ltarál ¿Lo tienen  uste­
des entendido, ham brien tos boquerones?

E n  la  cárcel de  la Villa (Madrid) han  ocur­
rido  graves desórdenes.

j Hasta en las cárceles, señor, hasta  en las 
cárceles se  tocan las consecuencias del pa te r­
nal gobierno que disfrutam os I 

{Veremos cuando nos dicen algo de los pre­
sidios I

Ya se  v é l Hoy todo el m undo grita  viva la 
lib e rtad  y  están  en  su  derecho.

Es tan  bonita la  libertad. Sobre todo para 
los presos!

A nuestro  Capitan G eneral, D. Gabriel Bal- 
d rich , s e le  ha concedido el segundo entor­
chado.

Damos la  enhorabuena á  nuestro  antiguo 
amigo y no dudam os que m as adelan te  p ro ­
ba rá  á sus  detractores que ha  sabido ganarlo.

Hé aquí unas cuantas m u estras  de la m ora­
lidad cim bria:

En la  Gaceta aparece u n  decreto de indulto 
á  favor de don Manuel H ernández Gascón 
condenado á 14 años de  reclusión é inhabili­
tación perpétua , por homicidio.

E ste  señor, según  u n  periódico, se rá  re ­
puesto en  el cargo d e  n o ta rio  de  M iranda de 
Castañer.

Un oficial de la  adm inistración  económica 
de Sevilla, se presen tó  á  tom ar posesion ves­
tido de vigilante de  órden público, con sable 
y rew olver, resu ltando  por fin de fiesta que 
apenas sabe escrib ir , por lo que no ha  habido 
m as rem edio qu e  ponerle  de am anuense, ún i­
ca cosa para  lo q u e  sirve.

En la provincia de Segovia se ha  declarado 
cesante el portero  m ayor del gobierno civil 
don Agapito Santos Rosa, contando 21 años 
de honrosos servicios, y siendo sustituido por 
u n  benem érito  zapatero qu e  no puede alegar 
o tros m éritos q u e  haber manejado m ejor ó 
peor e l tirap ié  y tirado  do los cabos con mas 
ó m enos destreza.

Nadie m e negará qu e  todo esto es un  con­
jun to  depwníos negros q u e  están  poniendo á 
la situación neg ra  y m a y  negra.

En el Saladero se ha  promovido el desor­
den núm ero  2.

Desde q u e  m an d an  los radicales, n i en  U 
cárcel hay seguridad.

Siga su  curso  la procesion.
Veremos en  que acaban estas misas.

El d irector de hecho y  no de derecho (por­
que esto podría cau sa r  a lgún 'susto  a l in te re ­
sado), del periódico L a  Im prenta , po r fin se 
ha  declarado radical.

En cuanto  h a  visto u n  agujero donde aso­
m ar la cabeza con e l santo fin de hacerse  visi­
b le, en seguida ha  exclam ado: aq u í estoy yo.

Y ya tenem os al hom bre de  candidato por 
G ranollers en  las próxim as elecciones.

{Jesús y qu é  contenta es ta rá  la  gente  de 
aquel 'distrito 1 

jSobre todo si hay  m uchos im ponentes á La  
Salvadora!

P o r supuesto , q u e  en  asuntos electorales el 
hom bre propone y los electores disponen.

¡Por esto m e parece q u e  el ta l candidato vá 
á llevarse  u n  cam elo q u e  ya i..

Continúa la Gaceta publicando ascensos y 
m as ascensos, 

j Y vivan  las econom ías í 
Verán ustedes que pronto  se equilib ra  el 

presupuesto,
¡El rem edio es ...  radicall 
¡Vaya!

Dice E l Debate qu e  el Gobernador de Barce­
lona seño r F iol ha  dirigido al Gobierno e) si* 
gu iea te  telegram a:

Excmo. Sr.: Cuestión arreglada.
Este telégram a coincido con el feliz arreglo 

de ciertas desavenencias radicales.

E l Im parcittl dice q u e  el viaje al estranjero 
del Sr. Sagasta y  o tros personajes, tiene por 
objeto ob ra r  diplom áticam ente en  diferentes 
Córtes á fin de a lcanzar nuevam ente el poder.

Vea usted  un a  noticia que no se] escapa de 
pertenecer á  las del género... tonto. 

jComo qu e  la  dá  Eí Im parcial!

En M adrid ha  habido un a  manifestación de 
vendedores am bulantes.

La m anifestación h a  sido pacífica... á lo ra ­
dical.

No hubo n in g ú n  esceso, y m uy tranquila ­
m ente  qu isieron  p en e tra r  en  el cuarte l de la 
milicia.

La guard ia  con la  m ism a tranquilidad  se 
vió precisada á  disolver la manifestación.

A ntes de  este  ím íiguíío  desenlace, S. M. se 
habia encontrado con la tu rb a  y le fué preci­
so pararse  por algunos instantes.

Una pareja de  m acho y hem bra, sin  aban­
donar ^  a ire  tranquilo, se  propasó hasta  el 
pun to  de d irig ir  al rey frases tan  inconve­
nientes qu e  dieron motivo para  prenderles y 
y entregarles á los tribunales.

De lo dicho, todo m e parece n a tu ra l dada 
la situación  q u e  atravesam os, m enos lo de 
p ren d e r  y  « i tre g a r  i  los tribunales á  la  des­
vergonzada pareja.

¿Pues y  la  libertad? ¿No dicen ustedes, se­
ñores cim brios, qu e  los escesos de la libertad  
con la  m ism a libertad  se curan?

Hagan el favor, pues, de  soltar á  osa bendi­
ta  pareja , no sin  propinarles antes u n  tazón 
de  libertad , con lo  cual todo quedará  a r re ­

glado.

Hé aquí como se espresa nuestro  estimado 
cólega gerundense L a  Lucha, en  su  núm ero  

del 11.
«Anteayer ta rd e  al pasar nuestro  d irector 

por la sub ida  del puente  de  San Agustin, fué 
g roseram ente  apostrofado por D. José Quet, 
adm in is trado r de  correos de esta  provincia y 
uno de  los prohom bres del radicalism o en 
esta  c iudad, p o r  el grave motivo de haber 
hablado L a  Lucha  de  dicho señor y haberse  
ocupado de  sus  actos como hom bre polí­
tico. •
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G ensralm eate así son la  m ayoría de esos 
Uberalazos, qu e  por lo visto solo com prenden 
la  libertad  para  ellos.

Como ese hay  m uchos, 
que aunque parecen hom bres 
solo son ...

La Correspondencia dice que e l Gobierno 
nada sabe sobre los proyectos de la  In terna ­
cional q u e  según se asegura, t ra ta  de prom o­
ver desórdenes en  diferentes capitales de la  
provincia.

Pues m ire  usted , debe se r  cierto  lo que di­
ce el Gobierno, porque desde aquella célebre 
votacion en  que tan  amigo se declaró d e  la 
Internacional, hay que suponer que tendrá  
exactas noticias de  sus  proyectos.

¿No es verdad, señor Martos?

Dicen q u e  un a  de las prim eras proposicio­
nes q u e  se leerán en  las próxim as sesiones de 
la  nueva Diputación federal, se rá  la en que se 
p ida  el inm ediato  derribo  de la está tua  de 
San Jorge que hace poco se colocó en la fa­
chada del palacio de d icha Diputación.

Esto es m uy ju sto . En el siglo de las luces 
y  bajo la  dominación Clavé-Rubau-M iram bell 
no  deben e rig irse  está tuas de  santos.

Los Sres. Diputados saben m uy  bien, que 
cuando Dios no quiere , san tos no  pueden.

Parece que el radícalisimo don Pedro Es- 
tru ch , vá  á  p resen ta rse  candidato por el dis­
tr ito  4.° de esta  capital, en  com petencia con 
el no m enos radicalisim o don Tom ás ;F á- 
bregas.

Cuentan que el Sr. E struch se c rée  con m as 
m éritos y m as servicios á la causa de la libe:^ 
ta d  que el Sr. Fábregas, y  por esto aspira  á 
la  señalada honra  de  represen tar en  las p ró ­
xim as Cortes, el d istrito  m enos radical de 
Barcelona.

Por supuesto , que uno y  otro se quedarán 
con las ganas.

¡ Pues no faltaba m a s !

Ahora venim os á  p a ra r  en que el tan  mano­
seado espediente de los dos millones, está en 
poder del p residen te  del Consejo de Ministros.

¿Pues y toda  aquella algazára que se levan­
tó  por la supuesta  desaparición de  tal espe­
diente?

¡Ah bücharas! Va se h a rá  la  luz, ya se  ha rá  
la  luz y verem os quien  se queda á oscuras.

Desde que se anuncia la  llegada del gene­
ra l Cialdini, los cim brios están que no les lle­
ga la cam isa al cuerpo.

¡Qué m iedo hacel

Vuelven o tra  vez los oficiales zapateros á 
hacer sus  guard ias fren te  de algunos estable­
cimientos de  obra  prim a.

Continúa, pues, la huelga, qu e  yo respeto, 
m ientras los huelguistas qu ieran  respetar á 
los que no se avienen á tenderse  á la bartola 
y  estar m ano sobra mano.

Si no lo hacen asi, m e parece que la  cosa 
acabará á trom pazo seco.

Recomiendo la calm a á los que no estén 
mal con sus costillas.

Y vaya de huelgas:
En Granada no se han  declarado en ídem

m as qu e  los fideeros, los segadores de cáña­
m o y ... ¡ho rro ri los conductores de cadá­
veres.

¡Pues no  es nada  lo del ojo!

Un periódico radical dice que desde 4 de 
Octubre de 4871 á H  de Junio de 1872 se  han  
concedido 2,708 cruces.

La cosa debe valer m uy  poco cuando tanto 
se prodiga.

A hora falta que sepamos las q u e  ha  regala~ 
do el actual m inisterio.

De seguro  que á proporcion, h ab rá  aum en­
tado la  cifra.

Ergo; la  cosa aun  vale m enos que antes.

Al seño r Seoane se le  ha concedido el t í tu ­
lo de Marqués.

|E s m uy  dem ocrático el gobierno radicall

¿Qué sucedió duran te  la últim a sesión del 
Ayuntamiento?

Nosotros no pudim os as is tir  á ella, pero te ­
nem os entendido que hubo toros y cañas.

Procurarem os en terarnos para  que tam bién 
se en te ren  nuestros  lectores.

El últim o sábado, ante una num erosa con ­
currencia  tuvo  lu g ar en  uno de  nuestros tea ­
tro s  un  espectáculo asquerosam ente inm oral, 
cuyo program a im preso circuló con profusion 
algunos dias antes por los cafés y  otros sitios 
públicos de esta capital.

E l Sr. G obernador... ¡Oh recuerdo im por­
tuno!

E n este  m om ento m e viene á  la m em oria 
que don Bernardo Iglesias varias veces evitó 
que se represen ta ran  escándalos tales.

Pero ¡qué d ian tre! los fabusos de la  liber­
tad con la m ism a libertad  se curan .

E n algo se h a  de  conocer que el Sr. Fiol es 
u n  gobernador radicalisim o.

A propósito del Sr. Gobernador.
Dias a trás nos dieron un  alegrón m ayús­

culo.
Nos contaron que el Sr. Fiol había  prom e­

tido form alm ente á c iertas personas qu e  fue­
ron á visitarle, que iba á concluir con el juego.

R esultado práctico  de tal promesa.
E n  Barcelona hace pocos dias que se han 

abierto nuevas casas de juego.
En Barcelona nunca  se habia jugado  tanto  

y tan  descaradam ente  como ahora.
F íense Vds. luego en prom esas de radicales.

y  no dirá el Sr. G obernador qu e  le olvi­
damos.

¡Nos son  tan  simpáticos los radicales!
En el Boletín Oficial del d ia 42 de este  mes, 

hem os leido un a  c ircu la r  gram aticida qu e  el 
Sr. F iol dirige á  los alcaldes de los pueblos 
de esta provincia , la cual principia  asi: 

Cuando -parturbando la tranquilidad...
Es un  documento oficial cuya lectura  reco­

m endam os á las personas de buen  hum or.
[Jesús, y como escriben hoy los goberna­

dores II
Pero no deben Tdes. estrañarlo : la ta lla  ha  

bajado m ucho á ñ n  de q u e  esté en relación 
con la  de los actuales m inistros.

El Sr. Ruiz Zorrilla vá á publicar o tra  c ir ­
cu la r sobre elecciones.

Pero señor, el héroe de  Tablada, ¿no  tiene 
o tra  cosa en qu é  ocuparse m as que en redac­
ta r  circulares?

Por lo visto el bueno de  don Manuel es muy 
aficionado á escrib ir, quizás con el objeto de 
dejar su  reputación lite raria  m uy levantada  y 
su  reputación política m uy tendida.

E l Tiempo  dice qu e  el general D uque de la 
T ó r re se  m aniñesta  resuelto  á  re tira rse  & la 
vida privada.

No d iré  qu e  el vencedor de  Alcolea no ten ­
ga motivos p a ra  dar a l tra s te  con la política, 
generalm ente ingrata  con sus  m ejores hijos, 
pero de esto á re tira rse  á la vida privada, hay  
un a  g ran  diferencia.

El D uque de la Torro es dem asiado noble 
y no abandonará á s u s  amigos. Dia vendrá , no 
m uy  lejano por cierto, en  que se convencerán 
de ello los propagadores de tan  intencionada 
noticia.

¡Ya verán , ya veránl ¡Paciencia y  barajar!

El corresponsal de L a  Independencia  a tr i ­
buye el asesinato del juez de Játiva á las a r ­
b itrariedades de las ú ltim as elecciones.

El citado corresponsal, despues de sem ejan­
te  atrocidad, debia haber esclamado:

Si non é vero é ben trovatto.

Soluciones á las charadas del núm ero anterior. 

CANDELA.— TEJADO.

G H - A - R  A 1 3  A  í S .

I.

P rim a  y tres, aunque incorrecta, 
en secreto se hace á Dios, 
siendo, aunque parezca estraño, 
tam bién  una interjección; 
niega la segunda  sola, 
m i tercia á escribirla  voy, 
y  el todo, que el m ar sustenta, 
á  su vez, caro lector, 
nos proporciona' sustento  
que agradecem os tü  y yo.

I I .

P rim a  y cío.s letras; dos-tercia 
fru ta  de España; tra s  prim a 
un a  flor; y sin el todo 
poco el labrador haria .

(Las soluciones en el núm ero pró x im o j.

Correspondencia de LA BOMBA,

D. F . C . - ( T a r r a s a ) .—Recibidos los sellos. P agada  
la  suscric ion  h as ta  lin de  O ctubre . El iiúm oro se  po­
n e  al co rreo  el ju ev es  po r la  noche. Si h a y  re traso  
no  es n u e s t r a  la  cu lpa . D esde (|ue m a n d a n  los ra d i ­
cales  que  todo v á  como Dios q u ie re .

D. F .  do P. P .—(T arragona).—Q ueda  u s ted  suscrito  
y  pagada  su  suscric ion  hasta  liu de  Ju lio . ¿Q uiero 
u s lcd  h a c e r  con nosotros lo q u e  hace con los du allá? 
Se lo agradecerenio.s.

D. P .  M .- (T o r ro e l la  de  M o n g ri).- T i e n e  usted pa­
gado h a s ta  Qn d e  Julio .

jMr. &s ajtMtut,
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